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fondo de las barrancas ,í en los sitios 
escarpados próximos ,, los to1Tentes; 
su corteza blanquecina, que le ha gran­
jeado su nombre, le hace distinguir 
fácilmente, á primera vista, entre la 
vegetación arborescente del país. 

Varías plantas indígenas dan frutos 
apreciados y susceptibles de ser prepa­
rados en conse1·vas. 

En este grupo de vegetales útiles, 
dos sohre Lodo merecen ser se,-,alados: 
éstos son, la jojoba y los cactos qne 
son designados con el nombre de 
1iilayos. 

La jojoba. (Simondsia cali(ornic;i' 
pertenece á la familia de las euforbiá­
ceas lmx,,ceas; esle arhuslo cuya talla 
habitual apenas pasa de un metro, es 
propio de la península californiana " 
del Norte de la Sonora; parece estar 
llamado i, cierto porvenir, tanto para 
sn país de origen corno para la mayor 
parle de las regiones desiertas cálidas. 

EL DIPU.\. - Parhinsonio ton-eymw (W,\ST) 

Arbol de mmas formje·ras wuy llpreciadn del 
ganado. 

vel'iílca en Septiembre y Octubre y 
puede algunas veces, seg(m los atios y 
también las localidades, prolongarse 
hasta Diciembre. 

Con los frutos de estas dos especies 
rle cereus, los habitantes de la Baja 
California preparan aún hoy día e.on­
servas, las cuales, cuando la cose¡¡ba 
ha sido abundante, son objeto de una 
pequefla industria que encuentra salida 
de sus produclos en la exportación y 
abastecimiento de los navíos. 

Los ágaues están representados en 
el país por muchas especies que se 
han explotado más ,-, menos para las 
necesidades del país; has la ahora se 
habían utilizado principalmente para 
la fabricación del alcohol llamado mez­
cal · sin embargo, desde hace cierto 
n(11;1ern de aílos se ha emprendido en 
distintas ocasiones la explotación por 
la fibra, ÍL íln de hacer de ella un artí­
culo de exportación. Esta última indus­
tria pa1·ece haber dado resultados alen­
tadores; porque con el ágave auren 
que tiene una floración muy desa1To­
llada, se ha obtenido una fibra larg·a, 
y con las especies enanas, como los 
ágaves datilio y clesei·ti, una libra 

Es un arbusto frondoso y siempre 
verde que, cuando ha recibido el efecto 
bienhechor de las lluvias, se cubre de 
abundante cantidad de frutos comes­
tibles; estos frutos tienen la. forma y la 
dimensi<Ín de una bellota de encina, y 
sn gnsto es parecido al de la almendra 
dulce; en otro tiempo Jo empleaban, después de tostado y 
molido, para fabricar una conserva en pastillas qne se nsaba 
corno snccedáneo del chocolate. El fruto de la jojoba da, además, 
por expresión nn aceite que jamás se enrancia. 

Ciertos ensayos hechos con semillas han demostrndo que el 
crecimiento de esta planta es muy lento y requiere unos siete 
al1os para llegar ú su primera frucliJicacitín. 

fuerte y corla que encuentra empleo 
en la fabricacirín de cepillos. 

Los úgaves son plantas r,,sticas que viven en gran parle de la 
humedad atmosférica, y por eso convienen para el clnna seco de 
la Baja California. . .. 

No hay duda de que con estas plantas _se podr,a ulthzar el 

Los JJÍ/;¡yos de la Baja California son muy 
diferentes de las especies <111e se conocen en 
el interior de ~léxico, y estim representados 
por dos especies : el ¡1itayo rlnlce (ccreus 
u,,irb,,ri) y el pi/;¡yo agrio (cerells anmmo­
sns); estas dos especies de cereus, como la 
planta precedente, son propios de la flora de 
la península y de la de Sonora. 

Los frutos de estos dos cereus eran muy 
huscados por los indios, y el tiempo que 
durnba sn frnclilicación era considerada, 
según el histodador Clavigero, como la época 
más feliz del a,io, porque estos frutos sabro­
sos y nutritivos que se daban en abundancia 
podían hasla1· únicamente para la alirnenla­
ci,ln. 

El pita yo dulce es una especie de bastante 
altnrn; del tronco, en general poco elevado, 
salen largas ramas derechas que forman nna 
rarniílcaciún en figurn de candelabro. Este 
cereus crece sobre todo en los parajes muy 
secos del interior de la península; su época 
de frnclilicaci1ín se verifica en el mes de Junio 
y puede, según las localidades, durar hasta 
el mes de Agosto. 

El pi/ayo agrio es poco alto; sus ,·amas en 
vez de senlerechas son muy cornhadas; este 
cereus se da especialmente en los sitios con­
tirruos al mar y ahí es donde produce los 
m

0

ejores frutos : varias islas de la costa, 
corno poi· ejemplo Monserrale y Espíritu 
Santo, tienen fama por la abundancia, el 
tamaño y la calidad de las JJililyas agrias. 

La fructificación del cereus gummosus se 

suelo de mnchas mesetas, donde se mantienen pasaJeramente 
las brumas del ma1·, sea propagando las 
especies silvestres, sea cultivando especies 
de !aro-as hojas; pero para estas últimas que 
son m

0
ás exigentes q11e las especies indíge­

nas sería menester, como la experiencia lo 
ha 'demostrado con el ágave de Teq11ila, 
practicar riegos los a,ios de fuerte sequía. 

PIT,\ Y() DULCE. 

Cereus thurúl'ri (E:-;GEUJj 

Este cereus que da eYc~lcitles {rulos 
y e,1 m·wi abu11dan60 ctw;ido el o/lo 
no /u-J sido demasiado seco, -no es ,e,eclu­
sivam.enfo peculiar de la 1J&n(nsula 
californiana; sino que tambiin se le 
e,wuentra en las 1·egiones ari•oniana.~ y 
sono1'enses do;ide crece c0i1 preferencia 
en los pamjes secos pero poco elei;ados. 

Reducidos á los propios recm·sos que les 
ofrecía el país é instruirlos por la expel"iencia 
de los indios que no tenían más medios 
de existencia que lo que producía la región, 
los primeros colonos sacarnn partido de casi 
todos los vegetales que crecen espontánea­
mente, sea como comhusli.ble, sea corno 
madera de construcción, sea, en_fin, para los 
usos de su pequetia industria ó para su eco­
nomía doméstica : la enumeraciiín de todas 
estas utilidades que stílo ofrecen un interés 
secundario, entrañaría la revista de la casi 
totalidad de las especies indígenas. Así es 
que, corno la península califor?iana. es una 
reo-ión desierta, sello merece cierto mterés, 

o . 1 para terminar este cap1lu o, poner en para-
lelo dos categorías de plantas que constituyen 
para la cria de ganado, sea un alimento de 
riqueza, sea un alimento de hambre. 

Entre las plantas herbáceas que cubren el 
suelo después de las ll11vias y que constituyen 
una fortuna rápida, hay una muy notable 
por su valor nutritivo y su ~so1~1brosa proli­
feración-; esta es la que los md1genas desig­
nan con el nombre de Quelite (Amaranthes 
JJalmeri). 

Esta planta, cuyo tallo puede llegará veces 
á dos metros en ciertos terrenos propicios, 
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no pasa. apenas en sns condiciones ordiuarias de desarrollo, de 
una altura de selenta y cinco centímetros. 

!!;ste forraje, que es de primer orden desde el punto de vista 
alimenticio, lo aprecia mucho el ganado, que lo consume en 
estarlo ve,·de ú en estado seco; sometiendo al ganado á su régi­
men casi exclusivo, parece que engorda ri1pidamente. 

Eu los malos tiempos en que la sequía reina con persistencia, 
se1'ecnrre á ciertas plantas le,iosas para mantener el g·anado. 

Por esta raz6n, el mezquite (prosopis ¡mbesceHs) que es 1111 

árbol de gran talla, es ohjeto de cierto empico en tie,upo de 
escasez; su follaje ligero, tierno y 
siempre verue conviene muy bien ú 
los animales que lo toman ú falta de 
otro alimento. 

El dipua (parkinsonia Lorreyaua) 
menos abundante que el mezquite 
es superior á éste como valor alimen­
ticio. 

Este árbol de tall" regular, de 
tronco y ramas de un hermoso verde 
lustroso, qne es bastante común en 
Sonora y en Siualoa, no se encuen­
tra en la Baja California sino en la 
área bastante reducida comp,·endirla 
en la ve1·1ienle del golfo enlre el callo 
,le las Viq;enes y la bahía de La 
Paz. 

Las ramas tiernas del cli¡J11:i son 
lo (mico del árbol que emplean corno 
forraje; pero no son á prop,ísito 
para utilizarlas más c1ue en ciertas 
condiciones. 

Cuando el árhol crece en parajes 
muy áridos, la ramificación es rala 
y espinosa; cuando la vegclacitín se 
verilica en un suelo húmedo, esas 
mismas ramas quedan ralas, pero 
se cubren de abundante frondosidad; 
en estas dos condiciones el diJJUil no 
puede scrvi1· de forraje. 

interna está constituida exclusivamente por una masa carnosa 
y pulposa exenta de toda ligniticaciün, lo cual permite á los 
animales consumirla totalmente. 

Esta pulpa, aun corlada en pedazos, tiene la ventaja de conser­
varse mncho tiempo fresca; por eso los indígenas, cuando van ú 
reco~er las biZllngas, hacen expediciones que les garantizan nn 
acopio para varios días. 

Como estas plantas macizas están cnbiertas de mnchos l' 
fue1·tes haces espinosos que las ponen á salvo de los animales 
destructores, los indígenas, para trnnsportarlas y dislribnirlas i, 

su ganado, tienen cuidado de despo­
jarlas de su armadura protectora, y 
para eso se sirven de un machete 
para corta1· la pnnta de las pencas 
en que están fijos los ag·nijones, i· 
después corlan la masa en cierto 
número de pedazos, que así son 
fáciles de transportar á donde se 
debe hacer la repartición. 

La sequía excepcional qne rein,I 
en la regit",n de La Paz durante los 
a,ios 1893 y 1894, ha quedado memo­
rable por el uso que hicieron de las 
birnaa,1s. 

Én esa époea, corno los recursos 
de la coma,·ca ya no bastaban, arma­
ron cierto número de barcos para 
ir á recoger las biznagas á las islas 
próximas de la costa, y de este modo 
consiguieron mantener en parle dn­
rnnte varios meses el ganado que 
estaba destinado al consumo de La 
Paz y de las minas del Triunfo, 
para lo cual las t1·aían al puerto de 
La Paz y á la bahía de la Va,ilmw, 
donde las vendían á raz,ín de ocho 
pesos la tonelada. 

Para que el clipua eslé en buenas 
condiciones y que las ramas sean 
utilizables, es menester que el árbol 
vegete en sitios donde el suelo sea 
bastante seco; pero donde por la 
noche se produzcan brumas ú rocíos; 
entonces las ramas se llenan de 
savia y los tallos se ponen tendidos 
y carnosos; en esle estado el ganado 
lo consume con avidez. 

BIZNAGA. - Echinoractus pe11i,1s11lt:e (wED) 

A pesar del provecho que se puede 
sacar de las biznagas en tiempos en 
que reina el hambre, estas plantas 
que se pneden encontrar en toda 
época, sólo son de segundo orden 
desde el punto de vista forrajero; 
apenas si son suficientes para man­
tener durante largo tiempo á los 
animales. 

El mezquite y el diJJua son pre­
ciosos para alimento de los caballos 

Sometidos á sn régimen exclusivo, 
éstos no en~ordan, y las vacas que 
las comen no dan sino leche muy 
clara. 

La púlpa -inte(ior de este cactus se emple(I eoent1wl1iW11te 
como forraje e11 tiempo ile sequia, y Úll por e.1-pni.~id,1 
cierta cantidad, de aguct insipida y f'1'l'sca, qw~ per,J1ile 
apagar la sed ciwndo en las lraveM,u, de llonurns dridos 
llega á (altm· ogua potable. 

No ocurre lo mismo con el cardón 
(cereus prenglei), el cual da con sus 

llores y su fruto antes de madurar, productos alimenticios con 
los cuales puede engordar el ganado. 

en los trayectos á través del país; porque cuando el suelo está 
completamente desnudo, gracias á estos dos árboles se hace 
posihle alimentar los caballos Jurante las etapas. 

Durante las grandes sequías en que la escasez es extrema y 
en que lodo forrnje cultivado está completamente agolado, los 
rancheros tienen costumbre, para subvenir al alimento del 
ganado encerrado, de recurrir á la pulpa de ciertos cactos que 

~ llaman biznagas. 
, Estas biznag·as, que pertenecen al grupo de los echinocaclus, 

están representauas en la Baja California por varias especies, 
de las cuales la más diseminada es el echinocactus peninsulm. 

Las úiwagas alcanzan á veces fuertes proporciones; su parte 

Este cacto, que alcanza fuertes proporciones, está muy dise­
minado en la Baja California, donde fo1-ma en ciertos sitios 
matorrales bastante extensos que llaman Cai·donales. 

La noración y la fructillcación del cardón se verifican en 
Mayo y Junio, es decir en el momento del año en que en tiempo 
ordinal'io reina más la sequía. 

La aparición de este forraje es, pues, muy provechosa 
para el país; en tiempo o,·dinario y en épocas de escasez, 
viene á mejorar momentáneamente los efectos precat·ios de las 
biznagas. 
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SALINAS. - GIPSO. - GUANO 

Las llanuras hajas del Litoral de las dos vertientes de la penín­
sula californiana dan lugar, en el fondo de las hahias desecadas, 
it la formación de salinas natu-
rales que los indígenas explotan 
de tiempo en tiempo . 

que podría dar esta salina, que se encuentra en las mejores 
condiciones de cvaporaci,ín que se puedan desear. 

El gipso se encuentrn en enormes masas en ciertas regiones 
de la península. t<:I yacimiento más conocido es el que se 

encuentra en las inmediaciones 
del volcán de /as tres Vírge11es, 
hacia el 28' 30'. 

En ese paraje forma vastáS é 
imponentes capas, de cuya im­
portancia se puede juzga1· en las 
faldas de profundas barrancas, 
las cuales dejan ver espesas 
capas de gipso rle estructurn 
amorfa, cristalizada ¡j sacaroide. 

En la vertiente del Paciílco, 
una salina importante estuvo en 
otro tiempo explotada en grande 
por una cornpaíHa americana. 
Esta salina, que llaman Ojo de 
liebrn, se encuentrn en el fondo 
de la vasta bahía tle Sel,astiiu1 
Vizcaino. SALINA Y BAHÍA DE LA TRINIDAD En vista del poco empleo que 

tiene el yeso en México, estos 
yacimientos de sulfato tle cal 
no han siclo explotados por 
decirlo así. 

En la vertiente del Golfo 
de Ca I i fo rn i a, tres grandes 
salinas han sido explotadas 
corrientemente y han dado 
productos de exportación; éstas 
son : la salina de la bahía de 

Situadas sobre la vertie,ite oriental de la Baja California en 
el 28"50'. 

La salina fué er:rplotada en otro tiempo j en cuanto d hi bahia, ésta 
.<;irvid de puerto cuando se descuúrieron los JJlacere.<; de oro de 
Calamaki. 

Solamente en la isla ele San 

Tl'inidad al 28° 50' y las de las islas Carmen y San José. 
La más célebre de estas t1·es salinas es la de la isla Cai-men, 

la cual merece especial mencitín, porque ha sido explotada de 
una manera casi cons-
tante desde los comien­
zos de la colonización 
hasta nuestros días, y 
ha suministrado una 
notable cantidad de sal 
muy pura, que siempre 
ha encontrado su em­
pleo en las minas para 
el tratamiento de los 
minerales a1·gent íferos. 

Esta salina se encuen­
tra en el extremo meri­
dional de la isla Car­
men; y se ha formado 
en una cuenca de nna 
superficie de doscientas 
hectáreas, ocupando el 
fondo de una antigua 
bahía rodeada casi total­
mente de colinas volcá­
nicas, lo cual le da el 
aspecto de un antiguo 
cráter. El depósito de 
sal marina que desde 
hace siglos se ha ido 
acumulando en esta de­
presión crateriforme es 
considerable, y está 
mezclado con restos de 
roca, de arena y de 
arcilla. 

BARIA SALINAS 
(ISLA CARMEN) 

o 
Escala 

, 
Ki/ome✓ro,~ 
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Marcos se ha extraído gipso 
para explotado en los Estados Unidos, más bien como 
muestra de alahastro para la fahricaciún de objetos ele 
curiosidad que como piedra tle yeso. 

Esta isla de San 
Marcos, que está casi 
enteramente consti­
tuida por un yaci­
miento gipsoso, está 
situada á proximirlad 
de la costa; pero it 
pesar de estar mucho 
más al Sur que la 
región del volcán, pa­
rece pertenecerá la 
misma formaci<'in geo­
lógica. 

Guano. - Las 
islas y los promon­
torios volcánicos ~ue 
son frecuentados por 
numerosas bandadas 
de aves marinas, han 
suministrado en dife­
rentes ocasiones im­
portantes depósitos de 
guano. 

Para obtener la sal 
en estado puro, basta 
hacer hoyos poco pro­
fundos, los cuales se 
llenan rápidamente de 
agua de mar que está 
saturada por la filtra­
ción á través de las 
tierras saladas; bajo la 

BAHÍA SALINAS 

Los depósitos de 
guano que se han 
explotado y exportado 
principalmente de las 
islas desiertas riel golfo 
de California, están 
lejos de tener las 
propiedades activas de 
los de las islas de la 
costa del Perú ; esta 
diferencia en sus cali­
dades se ha atribuido, 
según Guillemin Ta­
rraire, á la sequía 
del aire que facilita 

Pm·te de la isla Carmen donde se e,icuenl't·a la fc!tnosa salina que se empezó d e.iplofar 
desde los pl'imeros estableriinie;1tos en la penii1Sula (según la carllt nim·ina}. 

acción del so_l el agua se evapora rápidamente ;y deja entonces 
grnndes cantidades de sal perfectamente cristalizada que trans­
portan sirviéndose de vagonetas primero á un molino después 
á un muelle destinado al carga,;ento de los barcos. ' 

La producción anual de la salina es de cuatro á cinco mil 
toneladas, aue es una cifra insignificante en comparación de lo 

la evaporación de las 
sales amoniacales y ú los nublados de la estación de las 
lluvias, que disuelven y arrastran las sales solubles. 

' 
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CAMINOS Y vtAS DE COMUNICACIÓN 

Las primeras vías de comunicación estahlecidas en la Ba_ja 
California se deben á los misioneros que hicieron trazar cami­
nos. á fin de unir entre sí sus 
misiones. 

Después de la creación de 
l'IS. (tltimas misiones septen­
trionales, el país se encontró 
provisto, del Norte al ext1·emo 
Sm·, de una red de comuni­
cacitín suficiente, que además 
le ponía en relación directa 
con la Alta California, donde 
las misiones franciscanas 
habian fundado florecientes 
establecimientos. 

Todos los caminos venían 
á parar á Loreto1 que por su 
puerto ligaha por vía rna1·i­
lima toda la vasta región 
comprendida entre el Oregón 
y el cabo San Luca.s con los 
puertos de la vertiente occi­
dental de México. 

Antes de la constrncción 
ele ferrocarriles americanos, 
que, ligando las costas del 
Atlántico con las del Pacifico, 
permitieron atravesar los 
inmensos desiertos del Sur 
de los Estados Unidos, los 
caminos peninsulares sir­
vieron, cuando no se em­
pleaba por completo la vía 
marítima, para el tránsito 
con las rngiones de la costa 
Norte del Pacifico. 

(Exp/o,-ation du te1'1'iloire de l'Q,-egon, des Cali(ornies et 
de la Mer Vermeil/e, Paris, 1844), da una noticia del itine-
1·a1·io á través de la península, que él emprendió para ir á su 
puesto consular de 1~ Alta California. 

Antes del establecimiento 
de las líneas de vapores que 
funcionan con regularidad 
desde hace ya cierto número 
de alios y que tocan en los 
puertos y en los puntos niits 
importantes de las dos costas 
del golfo de California, el ser­
vicio postal se hacia por t icrra 
por cuatro correos que tenían 
un itinerario determinado; 
la correspondencia exterio1· 
era depositada en los puertos 
de San José ele/ Cabo. de L;, 
Paz, de Loreto, de Jluleué 
y de Santa Rosa/fa para el 
golfo de California. 

Poi· lo que se refería á la 
vertiente del Pacifico, se 
dejaba la correspondencia en 
Ensenada Todos Santos y 
en los pueblos costeros de la 
Compa1iia de explotación del 
Norte. 

El puerto de embarque en 
México ern al principio el de 
San Bias, y el de desem­
barque en la Baja California 
era San José del Cabo. 
Cuando el puerto Mazatlán 

ESCARPADURA DE GlPSO 

Actualmente, con las nue­
vas compafiias de navegación, 
el servicio postal se hace con 
más rapidez, y la corres¡.on­
tlencia se deja en un número 
mucho ma)'or de estaciones 
del litoral; lo cual hace ganar 
tiempo para la distrihuci,in 
y suprime los largos trayectos 
de correo, cuya duraciün 
podía ser, como sucedía de 
Mulegé á La Paz, de unos 
quince días. 

Escarpadura de Gipso sacai·oides en un mfión ¡ormando un pro(undo 
tajo en la capa gipsosa cerca del oolcdn de las tres rirgenes. La Baja California, de 

Norte á Sur, está surcada 
por dos grandes vías, cada 

las vertientes de la cordillera cen-adquirió importancia, éste reemplazó á San Hlas; y La Paz, 
que vino á. ser la capital de la Baja California pot· encontrarse 
á la sazón en las me_jores condiciones como puerto para la segu­
ridad de los navíos, reernplaz1í el de San José del Cabo. 

Los transportes á través de la península exigían casi un mes 
y se hacían en convoyes de mulas. üuflos de Mofras, en su obra 

una de las cuales costea 
tral. 

Estas vías, que en general no son más que simples caminos de 
herradura, poseen de trecho en trecho caminos intermediarios 
que los reunen y que permiten, al pasar de una vertiente á la 
otra, servir los pueblos y los ranchos del interio1·. 


